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Celebramos con alegría
el Nacimiento de Jesús

 
DELEGACIÓN DIOCESANA DE FAMILIA Y VIDA



Del Catecismo de la Iglesia Católica

La fe en la verdadera encarnación del Hijo de Dios es el signo distintivo
de la fe cristiana: "Podréis conocer en esto el Espíritu de Dios: todo
espíritu que confiesa a Jesucristo, venido en carne, es de Dios" (1 Jn
4, 2). Esa es la alegre convicción de la Iglesia desde sus comienzos
cuando canta "el gran misterio de la piedad": "Él ha sido manifestado
en la carne" (1 Tm 3, 16).

El acontecimiento único y totalmente singular de la Encarnación del
Hijo de Dios no significa que Jesucristo sea en parte Dios y en parte
hombre, ni que sea el resultado de una mezcla confusa entre lo divino y
lo humano. Él se hizo verdaderamente hombre sin dejar de ser
verdaderamente Dios. Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre.

La Iglesia siempre ha admitido que, en el cuerpo de Jesús, Dios "que era
invisible en su naturaleza se hace visible" (Misal Romano, Prefacio de
Navidad). En efecto, las particularidades individuales del cuerpo de
Cristo expresan la persona divina del Hijo de Dios. Él ha hecho suyos los
rasgos de su propio cuerpo humano hasta el punto de que, pintados en
una imagen sagrada, pueden ser venerados porque el creyente que
venera su imagen, "venera a la persona representada en ella" (Concilio
de Nicea II: DS, 601).

Jesús nació en la humildad de un establo, de una familia pobre (cf. Lc 2,

6-7); unos sencillos pastores son los primeros testigos del
acontecimiento. En esta pobreza se manifiesta la gloria del cielo (cf. Lc
2, 8-20). La Iglesia no se cansa de cantar la gloria de esta noche. El
misterio de Navidad se realiza en nosotros cuando Cristo "toma forma"

en nosotros (Ga 4, 19). 

Nuestra oración de este 25 de diciembre no puede ser otra que el
canto celestial de los ángeles, que la ternura de los asombrados
pastores, que la adoración de los magos postrados ante la Verdad,
que el silencio obediente de José y la disponibilidad maternal de
María. Con todos ellos celebramos la Vida de Cristo, la Gracia de
Dios que ha aparecido en medio de nosotros para salvarnos.  

¡Feliz Navidad!

A las 12:00 del mediodía o en otro momento
del día, personal o comunitariamente,

oramos por la vida recordando la
Encarnación del Señor.




EL ÁNGEL DEL SEÑOR ANUNCIÓ A MARÍA. 
Y ELLA CONCIBIÓ POR OBRA Y GRACIA DEL ESPÍRITU SANTO. 



Dios te salve María, llena eres de gracia, 

el Señor es contigo; bendita Tú eres entre todas 
las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

HE AQUÍ LA ESCLAVA DEL SEÑOR. 
HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA. 



Dios te salve María...



Y EL VERBO DE DIOS SE HIZO CARNE. 

Y HABITÓ ENTRE NOSOTROS. 



Dios te salve María...

RUEGA POR NOSOTROS, SANTA MADRE DE DIOS.
PARA QUE SEAMOS DIGNOS DE ALCANZAR LAS PROMESAS Y

GRACIAS DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. AMÉN.



OREMOS
Infunde, Señor, tu gracia en nuestros corazones para que
cuantos, por el anuncio del ángel, hemos conocido la
encarnación de tu Hijo Jesucristo, por su pasión y su cruz
lleguemos a la gloria de su resurrección. Por Jesucristo, Nuestro
Señor. Amén.

LA NAVIDAD, FIESTA DE LA VIDA HUMANA
ASUMIDA POR DIOS EN SU HIJO








